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¿Has	encontrado	lo	que	estás	buscando?	Al	principio	te	preguntarás	qué	es	lo	que	realmente	estoy	
preguntando.	Tal	vez	nunca	te	has	tomado	el	tiempo	para	considerar	lo	que	estás	buscando.	Tal	vez	
dirías	 que	no	 lo	has	hecho	porque	 la	 vida	 aún	no	ha	 resultado	de	 la	manera	que	quieres.	 Tal	 vez	
dirías	que	sí,	porque,	independientemente	de	las	cosas	materiales,	Dios	te	ha	bendecido	con	la	fe,	el	
amor,	las	relaciones	y	la	felicidad.	

Todos	estamos	buscando	algo.	Algo	por	lo	que	valga	la	pena	salir	de	la	cama.	Algo	que	haga	que	la	
vida	 valga	 la	 pena.	 Algo	 que	 deseamos	 o	 buscamos	 más	 que	 cualquier	 otra	 cosa.	 Todos	 somos	
buscadores.	

Todo	el	mundo	está	buscando	algo.	Algunos	viven	toda	su	vida	tratando	de	llenar	ese	vacío	en	forma	
de	Dios	que	 todos	 tenemos	en	nuestros	 corazones.	 	Buscamos	 llenarlo	 con	dinero,	éxito,	 respeto,	
libertad	o	placer,	y	al	final	nos	encontramos	más	vacíos	de	lo	que	estábamos	al	principio.	

En	el	libro	de	Jeremías,	encontramos	un	ejemplo	de	esto:	

“Dos	son	los	pecados	que	ha	cometido	mi	pueblo:	Me	han	abandonado	a	mí,	fuente	de	agua	
viva,	 y	 han	 cavado	 sus	propias	 cisternas,	 cisternas	 rotas	que	no	 retienen	agua.”	 (Jeremías	
2:13)	

Las	 cisternas	 eran	 a	menudo	 grandes	 agujeros	 o	 tanques	 de	 almacenamiento	 cortados	 en	 la	 roca	
caliza,	 ya	 sea	 en	 el	 suelo	 o	 en	 la	 ladera	 de	 una	 colina	 o	 acantilado.	 Era	 un	 trabajo	 difícil.	 Si	 era	
posible,	 se	 cubría	 con	yeso	para	evitar	 fugas.	 Incluso	 si	 la	 cisterna	era	 capaz	de	 contener	 agua,	 el	
agua	recogida	era	el	vertido	de	los	tejados	de	arcilla,	los	establos	de	los	animales,	las	calles	sucias	o	
los	suelos	margosos	llenos	de	restos	de	todo	tipo	de	minerales	y	depósitos	indeseables.	Si	la	cisterna	
se	rompía	o	agrietaba,	sería	aún	peor.	En	lugar	de	agua	turbia,	encontrarían	barro	al	intentar	saciar	
su	sed.	

Esta	fue	la	analogía	presentada	por	Dios	a	través	del	profeta	Jeremías.	El	pueblo	de	Dios,	que	tenía	
acceso	a	todos	los	recursos	de	Dios,	abandonó	el	manantial	natural	de	agua	viva	de	Dios,	y	regresó	a	
las	cisternas	rotas	hechas	por	el	hombre	para	beber.	
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Esta	 es	 una	 imagen	 de	 nuestro	 mundo	 y	 a	 veces	 incluso	 de	 nosotros	 como	 cristianos.	 En	 Cristo	
tenemos	todo	lo	que	necesitamos,	pero	en	lugar	de	acudir	a	Él	por	su	agua	viva	y	cargar	con	su	yugo	
fácil	y	ligero,	nos	volvemos	al	mundo	y	trabajamos	en	vano	buscando	encontrar	en	el	mundo	lo	que	
solo	Dios	puede	proporcionar.	

Fuimos	separados	de	Dios	por	nuestro	pecado,	pero	a	través	de	Cristo,	somos	perdonados	y	ahora	
estamos	reconciliados	con	Dios.	En	esta	relación	con	Dios	hemos	recibido	todo	lo	que	necesitamos	a	
través	de	Cristo	Jesús.	En	Cristo	encontramos	amor	incondicional.	En	Cristo	encontramos	seguridad.	
En	Cristo	encontramos	provisión.	En	Cristo	encontramos	justicia.	En	Cristo	encontramos	libertad.	En	
Cristo	 encontramos	 paz.	 En	 Cristo	 encontramos	 nuevos	 comienzos.	 En	 Cristo	 encontramos	
propósito.	 En	 Cristo	 encontramos	 todo	 lo	 que	 necesitamos.	 Pero	 aun	 así,	 a	 menudo	 nuestros	
corazones	 y	 nuestros	 deseos	 se	 apartan	 de	 Dios	 y	 se	 dirigen	 al	mundo.	Muchas	 veces	 esta	 es	 la	
fuente	de	nuestros	problemas	en	las	relaciones,	en	las	decisiones,	en	nuestras	emociones	y	nuestros	
deseos.	Estamos	buscando	en	el	mundo	y	en	otras	personas	lo	que	ya	nos	ha	sido	concedido	en	el	
evangelio.	Esto	solo	puede	resultar	en	frustración	y	quebranto.	Consideremos	 lo	que	 las	Escrituras	
dicen	sobre	nuestros	deseos	y	lo	que	estamos	buscando.			

Santiago	 1:14-15	 nos	 dice:	 “Todo	 lo	 contrario,	 cada	 uno	 es	 tentado	 cuando	 sus	 propios	 malos	
deseos	 le	 arrastran	 y	 seducen.	 Luego,	 cuando	 el	 deseo	 ha	 concebido,	 engendra	 el	 pecado;	 y	 el	
pecado,	 una	 vez	 que	 ha	 sido	 consumado,	 da	 a	 luz	 la	muerte.”	Nuestros	 deseos	 son	 la	 puerta	 al	
pecado.	 Son	 lo	 que	 Satanás	 usa	 para	 tentarnos,	 pero	 nuestros	 deseos	 son	 también	 la	 puerta	 de	
entrada	a	la	adoración.	

En	 Salmos	 37:4,	 leemos	 las	 palabras	 del	 salmista	 :	 “Deléitate	 en	 el	 Señor,	 y	 Él	 te	 concederá	 los	
deseos	de	tu	corazón.”	No	es	una	promesa	de	que	Dios	nos	dará	 lo	que	queramos.	Es	el	hecho	de	
que	 mientras	 nos	 deleitamos	 en	 Dios,	 mientras	 lo	 buscamos	 primero,	 mientras	 crece	 para	
convertirse	cada	vez	más	en	nuestro	primer	amor,	nuestros	deseos	se	ajustarán	a	sus	deseos	para	
nuestras	vidas.	Cuanto	más	nos	deleitamos	en	Él,	más	podemos	confiar	en	nuestros	deseos.	

Cuando	 nos	 deleitamos	 en	 las	 cosas	 equivocadas,	 deseamos	 las	 cosas	 equivocadas	 y	 pasamos	
nuestras	vidas	persiguiendo	las	cosas	equivocadas.	

Chuck	Swindoll,	en	 su	 libro	“Paul,	a	Man	of	Grace	and	Grit”	nos	habla	de	una	entrevista	entre	un	
joven	periodista	y	la	difunta	monja	católica,	la	Madre	Teresa.	

La	Madre	Teresa	fue	la	que	fundó	una	organización	que	tenía	más	de	4.500	monjas	y	estaba	activa	
en	 133	 países.	 Administraban	 hogares	 para	 personas	 que	 estaban	muriendo	 de	 VIH/SIDA,	 lepra	 y	
tuberculosis.	 También	 administraban	 comedores	 de	 beneficencia,	 clínicas	 móviles	 de	 salud,	
programas	de	asesoramiento	para	niños	y	familias,	y	orfanatos	y	escuelas.	

En	un	momento	de	la	entrevista,	el	entusiasta	reportero	le	preguntó	a	esta	santa	mujer	si	tenía	otros	
sueños	en	la	vida.	¿Había	algo	más	que	ella	había	soñado	hacer?	Sin	dudarlo	un	instante,	respondió:	
"Bueno,	siempre	quise	ser	azafata."	Su	respuesta	tiende	a	pillarnos	desprevenidos.	

Una	persona	puede	servir	a	Dios	como	azafata,	pero	en	esta	situación,	¿ves	cómo	las	cosas	habrían	
sido	diferentes	si	 	 la	Madre	Teresa	hubiera	seguido	el	deseo	de	su	vida	en	lugar	del	deseo	de	Dios	
para	su	vida?	



	 3	

¿Puedes	imaginar	cuántas	vidas	habrían	sido	diferentes	si		la	Madre	Teresa	hubiera	seguido	su	deseo	
de	ser	azafata?	¿Cuántas	personas	se	vieron	favorecidas	por	las	elecciones	que	hizo	y	los	deseos	que	
eligió	seguir?	

El	mismo	 conflicto	 	 existe	 para	 cada	 uno	 de	 nosotros.	 ¿Cuáles	 son	 tus	 principales	 deseos	 en	 este	
momento?	 ¿Nos	 deleitamos	 en	 Dios	 lo	 suficiente	 como	 para	 confiar	 en	 nuestros	 deseos,	 o	 nos	
deleitamos	en	el	mundo	y	deseamos	las	cosas	del	mundo?	Los	que	se	deleitan	en	Dios	verán	que	sus	
deseos	 se	 vuelven	 más	 y	 más	 fiables	 y	 se	 cumplen	 en	 Él.	 Aquellos	 que	 no	 se	 deleitan	 en	 Dios	
buscarán	cumplir	sus	deseos	en	otra	parte,	e	incluso	si	alcanzan	sus	metas,	verán	que	todavía	no	han	
encontrado	lo	que	buscaban.	

En	 Hechos	 17,	 encontramos	 la	 historia	 del	 Apóstol	 Pablo.	 Él,	 Silas	 y	 Timoteo	 habían	 estado	
predicando	 en	 la	 ciudad	 de	 Berea.	 Pablo,	 siendo	 el	 más	 destacado,	 había	 sido	 amenazado	 y	 fue	
enviado	fuera	de	la	ciudad	para	evitar	el	peligro.	Llegó	a	Atenas,	donde	esperó	a	que	Silas	y	Timoteo	
se	unieran	a	Él.	

Mientras	Pablo	esperaba	que	Silas	y	Timoteo	llegaran,	pase	por	Atenas	y	encontró	la	ciudad	llena	de	
ídolos	 de	 muchos	 dioses	 diferentes.	 En	 el	 centro	 de	 la	 ciudad	 estaba	 la	 Acrópolis,	 la	 famosa	
ubicación	del	Partenón	en	la	colina	sobre	la	ciudad,	y	el	Ágora,	el	mercado	central	de	la	ciudad,	que	
también	contenía	más	ídolos	y	templos.	

En	Atenas	se	podían	encontrar	ídolos	de	un	dios	del	poder,	un	dios	de	la	paz,	un	dios	de	la	guerra,	
una	diosa	de	la	fertilidad,	un	dios	del	vino,	un	dios	de	la	riqueza,	un	dios	del	fuego,	un	dios	del	mar,	
una	diosa	del	amor	y	la	belleza,	una	diosa	de	la	cosecha,	un	dios	de	la	protección,	e	incluso	una	diosa	
de	la	fortuna	y	el	destino.	En	realidad,	habían	creado	muchos	dioses	para	servir	a	sus	apetitos	y	sus	
deseos.		

	El	escritor	pagano	Petronio	dijo	que	era	más	fácil	encontrar	un	dios	en	Atenas	que	un	hombre.	Así	
era	la	cantidad	de	ídolos	visibles	en	toda	Atenas.		

Atenas	había	sido	el	hogar	de	filósofos	como	Sócrates,	Platón	y	Aristóteles.	Como	dice	este	versículo:	
“Todos	los	atenienses	y	los	extranjeros	que	vivían	allí	se	pasaban	el	tiempo	sin	hacer	otra	cosa	más	
que	escuchar	y	comentar	las	últimas	novedades”	(Hechos	17:21).	Entonces,	Pablo	se	unió	al	debate.	
Mientras	estaba	en	Atenas,	cada	día	Pablo	iba	a	las	sinagogas	y	al	mercado	del	Ágora	y	hablaba	del	
evangelio	con	aquellos	que	lo	escucharan.	Algunos	filósofos	epicúreos	y	estoicos	oyeron	las	"nuevas	
ideas"	 de	 Pablo	 y	 le	 pidieron	 que	 fuera	 al	 Areópago	 para	 presentar	 sus	 ideas	 a	 los	 filósofos	más	
respetados	de	toda	Atenas.	

Entre	 los	griegos	había	dos	creencias	predominantes	en	relación	con	 los	dioses.	Una	era	sostenida	
por	los	conocidos	como	los	estoicos.	Creían	que	los	dioses	no	tenían	la	capacidad	de	sentir	ninguna	
emoción.	Esto	venía	de	 la	 idea	de	que	 si	 los	dioses	podían	 sentir	 emociones,	entonces	podían	 ser	
heridos,	 y	 seguramente	 los	 dioses	 no	 pueden	 ser	 heridos,	 por	 lo	 que	 deben	 de	 ser	 insensibles,	
apáticos	e	indiferentes.	

La	segunda	creencia	predominante	en	relación	con	los	dioses	era	sostenida	por	un	grupo	conocido	
como	los	Epicúreos.	Creían	que	los	dioses	se	caracterizaban	por	una	perfecta	paz	y	tranquilidad.	Los	
epicúreos	 se	daban	 cuenta	de	que	el	mundo	era	 caótico	 y	 a	menudo	 fuera	de	 control.	 Los	dioses	
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seguramente	 perderían	 su	 paz	 tranquilidad	 si	 se	 involucraban	 en	 los	 asuntos	 humanos,	 así	 que	
seguramente	los	dioses	debían	de	ser	distantes,	desapegados	y	no	estar	involucrados.	

Los	filósofos	que	habían	oído	a	Pablo	hablando	en	el	mercado	lo	invitaron	a	compartir	sus	ideas	en	el	
Areópago	 o	 la	 Colina	 de	 Marte,	 como	 la	 llamaban	 los	 romanos.	 Era	 una	 enorme	 roca	 cerca	 del	
mercado	y	debajo	de	 la	Acrópolis.	Era	el	 lugar	de	encuentro	de	 la	corte	del	Areópago,	el	más	alto	
tribunal	de	Grecia.	Era	aquí	donde	se	discutían	asuntos	criminales,	civiles	y	religiosos.	Era	el	grupo	de	
filósofos	más	selecto	de	toda	Grecia.	Fue	aquí	donde	Dios	abrió	una	puerta	para	que	Pablo	hablara.	
La	mayoría	se	habría	sentido	intimidado	por	la	oportunidad,	pero	no	Pablo.	

Durante	 el	 tiempo	 que	 Pablo	 estuvo	 en	 Atenas	 había	 visto	 un	 ídolo	 único.	 Era	 un	 altar	 al	 dios	
“desconocido”.	Los	griegos	habían	construido	este	ídolo	solo	para	asegurarse	de	no	dejar	fuera	a	un	
dios	que	podría	ofenderse	si	se	le	ignoraba.	

Fue	con	esta	idea	que	Pablo	empezó.	Reconoció	que	eran	un	pueblo	religioso,	pero	luego	procedió	a	
hablarles	de	este	dios	desconocido	que	no	conocían.	Este	Dios,	nuestro	Dios,	es	un	Dios	Creador	que	
domina	 el	 cielo	 y	 la	 tierra,	 no	 solo	 sobre	 una	 necesidad	 o	 deseo	 específico	 o	 una	 estación	 o	
territorio.	No	puede	estar	sujeto	a	un	templo	hecho	por	el	hombre.	Ni	depende	de	que	el	hombre	le	
sirva.	 En	 cambio,	 Él	 es	 el	 que	 da	 a	 la	 humanidad	 vida	 y	 aliento	 y	 todo.	No	 es	 un	 dios	 que	 vive	 a	
distancia	 y	 que	 no	 está	 involucrado	 en	 el	 funcionamiento	 de	 nuestras	 vidas.	 “De	un	 solo	 hombre	
hizo	todas	las	naciones	para	que	habitaran	toda	la	tierra;	y	determinó	los	períodos	de	su	historia	y	
las	fronteras	de	sus	territorios...	En	Él	vivimos,	nos	movemos	y	existimos.”	(Hechos	17:26,28)	

No	era	un	dios	que	pueda	ser	creado	por	la	imaginación	de	un	orfebre,	un	carpintero	o	un	escultor	
que	crea	un	ídolo	y	le	da	un	nombre.	

Pablo	hablaba	directamente	contra	todo	lo	que	ellos	entendían	que	eran	sus	dioses.	Sus	dioses	eran	
objetos	inanimados	hechos	por	el	hombre,	distantes,	egoístas,	apáticos,	atados	a	un	templo.	El	Dios	
de	Pablo,	el	Dios	desconocido,	era	todopoderoso,	pero	también	estaba	siempre	presente.	Estaba	por	
encima	de	todas	las	cosas,	pero	habitaba	dentro	de	todos	los	que	creen.	

Pablo	declaró	que	Dios	hizo	todas	estas	cosas	“para	que	todos	lo	busquen	y,	aunque	sea	a	tientas,	
lo	encuentren.	En	verdad,	Él	no	está	lejos	de	ninguno	de	nosotros	“	(Hechos	17:27).	

A	 los	epicúreos	y	estoicos	esto	debió	de	sonarles	 tan	extraño.	Un	Dios	que	conoce,	 se	preocupa	y	
trabaja	 en	 nuestro	 mundo	 y	 en	 nuestras	 vidas.	 A	 algunos	 les	 debió	 de	 parecer	 un	 sueño	 hecho	
realidad,	a	otros	probablemente	les	hizo	querer	huir	y	esconder	su	pecado,	como	Adán	y	Eva	en	el	
jardín	del	Edén.	

Pablo	 les	 explicó	 que	 en	 el	 pasado	 Dios	 pasó	 por	 alto	 la	 ignorancia	 de	 la	 gente,	 pero	 ahora	 Dios	
estaba	 llamando	a	 todas	 las	personas	a	arrepentirse.	Pablo	puso	de	manifiesto	que	un	día	Dios,	 a	
través	 de	 un	 hombre,	 juzgará	 al	 mundo	 con	 justicia.	 Él	 ha	 dado	 testimonio	 de	 la	 identidad	 y	 la	
autoridad	de	este	hombre	mediante	su	resurrección.	Este	Salvador,	Juez,	es	Jesucristo.	

Pablo	les	estaba	dando	una	oportunidad.	Les	estaba	extendiendo	una	invitación	a	reconciliarse	con	
Dios	 a	 través	 de	 Jesucristo.	 Les	 estaba	 ofreciendo	 la	 oportunidad	 de	 acercarse	 al	 Dios	 que	 se	 ha	
acercado	a	nosotros.	Todo	lo	que	necesitaban	hacer	era	arrepentirse	y	creer.	Las	Escrituras	registran	
su	respuesta:			
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“32	 Cuando	 oyeron	 de	 la	 resurrección,	 unos	 se	 burlaron;	 pero	 otros	 le	 dijeron:―Queremos	
que	usted	nos	hable	en	otra	ocasión	sobre	este	tema.	33	En	ese	momento	Pablo	salió	de	 la	
reunión.	34	Algunas	personas	se	unieron	a	Pablo	y	creyeron.”	(Hechos	17:32,33,34)	

Ellos,	 como	nosotros,	 son	buscadores.	Al	mirar	 las	 características	de	 sus	dioses,	 se	puede	ver	que	
trataban	 de	 llenar	 ese	 vacío	 de	 Dios	 como	 la	 gente	 de	 nuestro	 mundo	 actual.	 Buscaban	 amor,	
victoria,	 riqueza,	 belleza,	 protección	 o	 placer,	 como	 nuestro	 mundo.	 Según	 los	 estándares	 del	
mundo,	estos	respetados	jueces	y	filósofos	parecían	tener	una	vida	de	éxito,	pero	seguían	buscando	
las	cosas	del	mundo	porque	no	habían	encontrado	lo	que	buscaban.	Aún	no	habían	llenado	el	vacío	
de	sus	vidas.	

Pablo	 vino	dándoles	 lo	que	necesitaban,	 la	 reconciliación	 con	Dios	 a	 través	de	 Jesucristo.	Algunos	
tenían	oídos	para	oír,	y	otros	se	burlaban	y	se	alejaban	de	lo	que	buscaban	tan	desesperadamente.	

A	menudo	 soñamos	con	el	 futuro,	 cuando	 la	 vida	 será	mejor,	 creyendo	que	 "la	hierba	es	 siempre	
más	 verde	 en	 el	 otro	 lado".	 Creemos	 que	 una	 vez	 que	 seamos	 más	 ricos,	 más	 populares,	 más	
amados,	más	libres	de	dolor,	tengamos	más	bienestar,	o	estemos	más	entretenidos,	encontraremos	
lo	que	buscamos,	pero	eso	no	es	cierto.	En	la	vida	cristiana	las	verdaderas	riquezas	están	a	nuestro	
alcance	 todos	 los	 días.	 Están	 justo	 delante	 de	 nosotros.	 Las	 cosas	 verdaderamente	 valiosas	 y	
preciosas	de	la	vida	están	siempre	al	alcance	de	la	mano.	

El	mundo	engendra	descontento	en	nosotros.	Anhelamos	cosas	profundas	como	el	amor,	el	gozo	y	la	
paz.	Tratamos	de	apoderarnos	de	ellas	a	través	del	dinero,	el	materialismo,	la	popularidad,	el	placer	
y	el	bienestar,	pero	la	Palabra	de	Dios	ya	promete	estas	benditas	cosas	de	la	vida.	Todo	se	encuentra	
en	Cristo.	No	tenemos	que	inclinarnos	ante	los	métodos	del	mundo	para	experimentar	la	verdadera	
"buena	vida".	Solo	tenemos	que	deleitarnos	en	Él.	

En	Juan	10:10	Jesús	dice:	“El	ladrón	no	viene	más	que	a	robar,	matar	y	destruir;	yo	he	venido	para	
que	 tengan	vida,	 y	 la	 tengan	en	abundancia.”	Esta	 es	una	descripción	de	 la	 batalla	 por	nuestros	
corazones	 y	 nuestras	mentes.	 Satanás	 ha	 venido	 a	 destruir	 la	 vida,	 y	 Cristo	 ha	 venido	 a	 salvarla.	
Cristo	ha	venido	a	ofrecernos	la	"Buena	Vida"	que	ya	no	depende	del	dinero,	el	bienestar,	el	éxito	o	
las	circunstancias.	Cuando	confiamos,	perdonamos,	obedecemos	y	entregamos	nuestras	vidas	por	el	
bien	 de	 los	 demás,	 encontramos	 la	 profundidad	 y	 la	 bondad	 de	 la	 vida	 que	 Dios	 planeó	 para	
nosotros.	Solo	en	Él	estaremos	verdaderamente	satisfechos	y	encontraremos	lo	que	buscamos.	

Quizás	hoy	estás	buscando	las	cosas	equivocadas.	Tal	vez	estás	buscando	cosas	que	solo	alimentan	
tu	egoísmo	y	tus	deseos	superficiales.	Si	es	así,	arrepiéntete	y	vuelve	a	Dios.	

Quizás	 estás	 buscando	 las	 cosas	 correctas,	 pero	 en	 el	 orden	 equivocado.	 Se	 nos	 manda	 que	
busquemos	primero	el	 reino	de	Dios.	 Se	nos	promete	que	buscaremos	a	Dios	 y	 lo	encontraremos	
cuando	lo	busquemos	de	todo	corazón.	Y	en	Él	encontraremos	todo	lo	que	necesitamos.	

No	hay	nada	malo	en	desear	amor,	alegría,	esperanza	y	paz.	Pero	si	 los	buscamos	primero,	 incluso	
estos	"buenos"	deseos	se	convierten	en	ídolos	y	permanecerán	sin	ser	satisfechos	en	nuestras	vidas.	

Una	 relación	 íntima	 con	 Dios	 nuestro	 Padre	 es	 el	 mayor	 regalo	 que	 podemos	 recibir.	 Fuimos	
diseñados	para	buscarlo	a	Él	por	encima	de	todas	las	demás	cosas.	Por	eso	es	una	tontería	cuando	
nos	dirigimos	al	mundo	para	satisfacer	nuestras	propias	necesidades.	



	 6	

La	historia	del	hijo	pródigo	es	un	claro	ejemplo	de	esto.	En	la	parábola	de	Jesús,	un	joven	solicita	la	
herencia	 a	 su	 padre.	 Su	 padre	 concede	 el	 deseo	del	 hijo	 y	 se	 la	 da.	 El	 hijo	 se	 va	 a	 un	 país	 lejano	
donde	gasta	todo	su	dinero	en	una	vida	desenfrenada.	Una	hambruna	golpea	entonces	la	región,	y	el	
hijo	se	encuentra	alimentando	cerdos	para	sobrevivir.	Finalmente,	"entra	en	razón"	y	regresa	a	casa	
para	preguntar	a	su	padre	si	podría	ser	uno	de	sus	sirvientes.	

El	padre	ve	venir	al	hijo	y	corre	a	su	encuentro,	proporcionándole	sus	sandalias,	su	túnica	y	su	anillo.	
El	 hijo,	 como	 en	 la	 analogía	 de	 la	 cisterna	 de	 Jeremías,	 se	 había	 vuelto	 hacia	 el	 mundo	 para	
encontrar	lo	que	buscaba,	pero	al	final	encontró	que	con	su	Padre	ya	lo	tenía	todo.	

Así	que,	por	ahora	pídele	a	Dios	un	corazón	que	le	desee.	Pídele	a	Dios	que	te	muestre	el	pecado	que	
te	aleja	de	Él.	Pídele	a	Dios	la	fuerza	para	deshacerte	de	todo	el	lastre	que	te	estorba	y	en	especial	
del	pecado	que	te	asedia.	Deja	de	lado	las	cosas	del	mundo	que	desaparecerán	y	deléitate	en	Él.	En	
Él	finalmente	habrás	encontrado	lo	que	realmente	estabas	buscando.	

	

Cuestionario:	

1. ¿Has	encontrado	lo	que	estás	buscando?	¿Por	qué	respondes	de	esta	manera?	

2. ¿Cuál	es	el	significado	de	la	analogía	de	Jeremías	de	una	cisterna,	en	Jeremías	2:13?	

3. "Estamos	buscando	en	el	mundo	y	en	otras	personas	lo	que	ya	nos	ha	sido	concedido	en	el	
evangelio".	¿Cómo	explicarías	eso	con	tus	propias	palabras?	

4. Mientras	nos	deleitamos	en	Dios,	Dios	conforma	nuestros	deseos	para	que	coincidan	con	los	
suyos.	 Nuestros	 deseos	 se	 vuelven	 más	 fiables.	 ¿Qué	 podría	 hacer	 una	 persona	 para	
deleitarse	mejor	en	Dios?	

5. Tómate	un	momento	para	leer	Hechos	17:22-34.	¿Qué	te	gusta	de	cómo	Pablo	compartió	a	
Cristo	con	los	filósofos	del	Areópago?	

6. ¿Qué	necesitas	recordar	de	este	sermón?	

7. ¿Cómo	crees	que	Dios	quiere	que	lo	apliques?	

8. ¿Cómo	podemos	orar	por	ti?	


